
REDACCiÓN Y ADMINISTRACI6N 

SEBASTIÁN BERMEJO. 22 o a 
A Ñ O XII • SEMANARIO DE INFORMACIÓN LOCAL 18 DE MAYO DE 1936 Director,Gerente: LORENZO ARIAS CASTEDO NÚM. 51 

-----------

L presidencia de la púbrca, 1----'----

es un cargo "interno" 

H 1 :sidll muy oport una la ennue>!ltl 
I I Z lIL1 por un ¡;eriódico entre las 
p e (In d ida d ~,s p,¡ líti cas, para pre­
g de. : c¿D6n .to c ree u ,tE'tl qua 
dpbe , iv ir' el Presideot il ue la Repú­
h ile, ?' Coa muy eSCaba excepcio­
D f ~I os cOllbultados han respondido: 
«E 1 1'1 Palacio Nacion al». 

I-Ia\ ul'almen¡e. El Jefe de la Na­
c In. dll l:l a habh!H el Palacio Nacio­
o '. T ¡do el mundo opina lo mismo, 
f\ i c 111 0 el señor A cal á Z t mora, i 
Sú lo preguntáramo ah ora y quisie­
r decir nos la verdad , la v rdad , de 
S il p U ,lmianlo, opin Hia de la miS' 
ro 1 roa UGrfl : el Presidente de la Re­
pú b ir'a, dE'be domiciliarse en el Pa­
J' (' ( ~acional. 

D JI N .ceLo Alcalá Z'lmora no lo 

mantonel' la incómoda poslura, oue 
nRdie agradeda, a nadie beneficiaba, 
y a él tampoco, Como, por habedo 
becho la primel'a voz, tuvo que con· 
tinuar devolv iendo todos los trimes­
tr s las cantidade !~ no gastadas de la . 
asignación presidenoial, causando el r 

efecto depresivo de l colegial qua aho· 
rra la perra gorda que le dá m má 
para que se compre una onza de ' 
choculatf\, se contenta Con comerse 
el panecillo, y al final del mes de­
vuelve el par de pesetas ahorrado, a 
la autora de sus días, cuya señora 
ti ene la desagradable sensación de 
que su hijo ha puesto en ridículo a 
la familia, con su parva merienda, 
ante 10 demá¡;¡ chicos del colegio. 

El centimito ahorrado a costa dpl 
hlz J, por UD c,iLelÍO muy de clase decoro familiar y aun de la tranqui­
ID ¡¡' , muy de func ionario provin - Iidad del propio eslómago, puede 
c', con derecho a «pabellón., que ocupar dignamente un par de pági­
De luiel'e o"upal' lO y &e queda en la nas del cJuanilo1t, paro es un sínlo­
fo d'l , mocJe:: lamente, SiO compren- ma mezquino, triste y pobretón. 
d elue la casona, con u jardín 10· Ser Presidenle de la República, e 
má!\t:co y sus dos gU'll'dias a la una cosa cara, que no admite, por lo 
pu r t y su salón para q le bailen que el cargo r 'presenta, merendar a 
L pilO rit ,¡ de la bU 3n socied 'i d, medias, ni qll edarse a vivir en la 
S L concede al cargo, Vara II real- fonda, altero ndo COn el teniente 
e , : '10 a l b lIubre \J ara su vano g:o- cu ra y COIl los viuj ntes de comercio. 
n . N ) lu b lZO, también, don Niceto, El Pres¡deote de la República debe 
¡qll :lda cabel, por un : entimieuto actuar a touo honor, y tener bU do-

e d!' ·tia y do elicad€ zB; delica- I micilioen el PalacIo NtlciunaJ. ¿Qu ién 
d .. ;¿ I Y mode ,tias malísima mente en-I puede habitarlo con mayor derecho? 
t en 1 d lS , netsdf.l luego. Conservarlo vacío o utilizado a pre-

tr vo a uposer que, p sa cIos cü. rio, U OCtI 'í; "star a la expl.ctati· 
lu. lJnmeros dias , se a rrepintió de va del regreso de ous anteriores io­
su cond ucta, que le converlía en algo qui!inos, y admitir la posibilidad de 
a..;! como Pre!)id'enle «ex te¡'oo» o, Lo- su vuelta. 
do lo má-:, «melEo pen ionibta.>. Pe­
ro, ¿cómo rectIficar ya~ r'ué predso 

lo que pasa en Barcelona 

César ALCOLEA 

Madrid, mayo, 1936. 

la verdadera eficacia del 6 de Octubre catalán 

En el Parlamento de Cataluña se 
bl roducido, cubriendo dos largas 
s ' ones, un dc>bate político br.erca 
ae los sucesos acaecidos en la reglón 
autóno ~a anles del 6 de OoLubre dE! 
1934, como prapal'ación de esa jor. 
nada , y dur lllte ella misma , Se tra­
ta b' de fija,r las razones que lleva-

, ron al Gobierno regional a rebelarse; 
de conocer, por así decirlo, «la ver­
d dera verdad • . 

U 'tedes dirán, naturalmente, que 
le:! flstOy proporcionando nada tres­
cas noticias; por ,Jue, el que más y el 
oue menos, ya ha leído los extractas 
de amb~s sesiones de la Cámara ca­
t.alaua, en la sección telegráfica del 
periódico. iAh, y yo tambiénl Yo 
también los he l'3ido; y no sO!tlmente 
en éste, ino en otros varios peri6di­
CO" y aún en los textos taquigráficos, 
extraídos del mi mÍsimo «Diaria de 
ue les Sesi6ns1t. Pero tS que yo, an· 
\e de recoger el sensacional debate 
en es las cr6nicas barcelonesas, pre­
tendía extraer de él mismo, aquella 
cVE'rdan verdadera>, para comentar· 
la. Y lo cierto es que sólo deducien­
do, interpretando-labor de muchas 
horas- puede obtpnerse, que no 
atAniéndose a la parte formal de los 
di cur o , centeros y pronunciados1t. 

¿,Qué se propuso el Gobierno de la 
Generalidad de Cataluña, con su re­
belIón ((contra la Ceda», preparada 
de rle mucbo anles de que, ni el más 
zah orí, avizorase. la elevación de la 
Ceda al Poder central? Sinceramen-

,: no lo sé; después de leer, y releer, 
los disoursos del señor Companys. 

los alegatos uel señor Dencás, no lo 
sé. Pero, por tortuna, no me importa; 
no debe impol'iarnos. 

El hecho imvortante,jubiloso, alen­
tador-no me atroveré a decir que, 
adernál', inesperado-, es la posición 
españolista adoptada por el Gobier­
no de la Generalidad de Cataluña, y 
en la que, por ende, se colocan los 
partidos lue le apoyan. 

Esta es la verdadera eficacia del 6 
de Octubre catalán, que nos haoe 
bendecir su aCtlecirniento. ¿Que, si el 
resultado de aquella triste efeméri­
des, hubiera sido di tinto del que . 
fué, también seria diferente la posi­
ción actual del Gobierno de la Gene­
ralidad? Eso, como nadie lo sabe, es 
una hipótesis que no debe tenerse en 
cuenta Atengámonos a la realidad 
oomprobada. De igual forma que. 
cuando una casa se apuntaló y no se , 
bunde, es ocioso echarse a pensar 
en lo que de catastrófico hubiese 
ocurrido si no se llega a apuntalar. 
No se bundió, y ya es bastante. 

También serfa perder el tiempo, 
ponerse a cavilar si en el Gobierno 
de la Generalidad hay abara alric­
ción o contricción, o simplemente 
deseo de inutilizar a Dencái'1, y a las 
huestes que pl:ldieran seguirle. Se ba 
hecho el milagro, y no importa que 
el diablo lo haya hecho. (Lo cual no 
es afirmar-entiéndase bien-, que, 
en efActo, Satanás sea el autor.) 

Domingo de FUENMA y R 

Barcelona, mayo, 1936. 
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Conveniencia de la justicia 
rápid 

e Pleitos lengas y los ga nes" de­
seaba la ca liza maldición gitana, 
indicando con ta n piadoso deseo, 
que melerse por los laberintos de 
Tllemis equivalia a perder el caudal 

y la juventud, aunque los justicias le I 
dieran, al fin, a uno la razÓo. 

Las gitanas de todos los paises, I 
podían maldecir con igual fundt-\.­
mento y avieso propósito, porque la I 
lentitud de Vrocedimientos foranse&, 
es achaque internacional. Lo cual, 
hasta cierto pu nto o, por lo menos, 
en principio, es UDa garantia de 
ecuanimidad. Ambas partes litigan-! 
tes, cuenLan as!, en efeclo, con pla­
zos para examinar el proceso en EUS 
diferenles fases, y no dar a ciegas 

• , I 
mngun paso. Pero, claro, una cosa i 

es atropellar un fallo, y olra dila- i 

tarlo lantc , que sólo los nietos de 1 
quien planteó el litigio, lo conozcan . 

GR N en TfCI I 10 RTISTI"O-PO[TICO 
Cinema Proyecciones. ·Jlartes 19 de ~Iayo. ! las diez y cuarto 

RECITAL GONZALEZ MARIN 

ACTO PRIMERO. -ANDALUCIA 

Pregones Malagueños .......... . 
Sevilla en Semana Santa .. ...... . 
El Piyayo ....•............... 
La Encerrada . ............... . 
Chuflillas Toreras ............. . 
Feria de Jerez ............ . ... . 

Salvador Rueda. 
J. González Olmedilla. 
Jo é Carlos de LUDB. 
Rafael Alber·lÍ . 
Rafael Albeni. 
José Maria Pemán. 

ACTO SEGUNDO.-CASTILLA 

El Poema del Hijo. . . . . . . . . . . . . Enrique de Mesa. 
Los Peregrinitos, . . . . . . . . . . . . . . Federico García Lorra. 
Lo dice la gente. . . . . . . . . . . . . . . Juan Alcaide Sánchez. 
La Enamorada . . ' .. . . . . . . . ... • JO E: é Maria de Cossio. 
EI7ranvla.. . ..... ... ......... Pedro de Répide. 
El Madrid del ochocientos. , ... , José D. de Quijano. 

ACTO TERCERO.-ANDALUCIA 

El Oristo de los gitanos . ....... . 
Romance de la Luna .. ......... . 
Boquerones . ................. . 
Ritmos de Tanguillos . .... _ .... . 
Tu mata de pelo ........ . .... . 
La resurrección de Platero .... . 

JOfé Culos de Luna. 
Federico Garda Lorca. 
Salvador Rueda. 
José CarloE> do Luna. 
Manuel de GÓngora. 
Juan Alcaide Sánchez. 

Por e o lodas las nhciones-y Es- . 
paña no ha quedado detrás en el ~ 
empeñ J-, S9 afanan por acelerar, en 
lo posibl~, el mecani mo de la justi­
cia. Alem onia es, empero, quién Ila 
pisado más a fúnrto el ac~le:·ad('r. Se 
gún inforro J IR «Daut "che J u tIZ», en 
1933, nada má :3 q ue en el territorio 
de Prusia, había más de 50.000 plei­
tos que llevaban má" de un año de 
duraci6n. Dos años más larde, en 
1935, en toda Al em ~ uia el numero 
de pleHos COD <vejez" de má~ de 
doce me~(l S , era ú nicamente da 7.750. 
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Como oportanameote aounciamos el) estas columnas, 
en atención a nuestro delicado poeta luan Alcaide Sál)chez, 
el ilustre Oonzález M arío Dará un recital el) nuestrlJ pue­
blo, quizá el último eo españa antes de partir a su <dour· 
I)é» por América. Hacer la presel)tadól) a los valdepeñe­
ros Del eximio recitaaor sería el) I)osotros una petulanda 
vulqarísima; las resoo andas De su fama constantemente 
soo traídas y llevadas por tos aires oe todas Las latituaes 
de nuestra hermosa, rica y SOl)ora babIa, recogidas de los 
ceoáculos artísticos De más nombradía doode viel)e aduao­
do, por ése potente altavoz que se llama la Prensa. Por 
la gran novedad que represel)ta para Valdepeñas el poder 
saborear una fiesta artístico·literaria de tamaña exquisi­
tez, pór vez primera y quizás úl)ica, esperamos que la 
elite del pel)samiento, de la poesía, oel arte o simplemen­
te oel buel) gusto hal) De renair esa I)ocbe el más cáLido y 
fervoroso bomenaje al mágico iotérprete de la poesía, hao, 
ra oe españa, que se llama Oonzález Marín. 

E>t9 enorme prog('eso en la admi­
ni tración de J lIsticia, no se debe 
s610 a la abrevÍ3ción de trámlte8 yal 
despacro rá pido da los asuntos, sino 
a la a"oió r tutela r, con ej pra, de los 
TribuCJale , que ha hed lO dismlOuir 
el número de litigios p! anteliuos. 

Buena falta hace, y no solamente 
en Aleman ia, dcab'\;' de uua vez con 
los cdilettantth del juicio ... que tan 
poco juicio demuestran. Con la mo­
lesta clase de caballeros que prefie­
ren el «empapelamient.o .. , a la solu­

ción amigable, creyoodo que la sim­
bólica balanza de la J u licia, es un 
peso para su uso particular, una es­
recie de pe a-cartas de su despacho. 

En resúmen: que bace tanta falta 
abreviar los trámites en los litigios, 
como conseguir que la ge nte Iiligue 
menos. Para desacreditar definitiva­
mente la maldición de la gitana. 

Sebatiltián BAS CALVET 

Farmacia NoceOal 
I!:specialidades del País y Extranjero 

Medicamentos químicamente puros, 

Dositicaci6n exacta 

O.ig no puro 
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VALDEPEÑAS 

Este número ha sido 
Visado por la ensura 
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1 ADRID, CASTILLO FAMOSO ... 

L BU Y va A DO 
Se pone como ejemplo de bobada: ¡ oionar ante lo absurdo. La historl t , 

«li' ulano es lan bobo que, si le dicen I por lo tanto, es larga. 
( :le ba pasado un buey volando, lo En la calma estival-cuando ha l ' a 

ee>. Evidentemente, no lodo el calma eSlival-, la aparición de la 
L. undo es bobo, no tod6s creen la serpiente de mar, madre del mó, s-

}sibilidad de un zeppelin bovino. truo ese de ese lago, recienteme te 
Pero: ¡se producen aun lantos bueyes puesto de moda (para los nomb es 
volando, tomados por las genles sen , extranjeros teogo una memoria fa bi l. 

lIas por artículos de fél y por eso no lo nombro), contrib ' ía 
j stOR dh,s--todos lo sabemos-, se a animar el ambiente. Pero aqu lo 

ha dado en Madrid el espectáculo que, en definitiva, también era in l· 
triste de los bobos puestos furiosa- tura. no se salía, al fin y al cabo , de 
.nenle a la defensiva de la cornada lo joco o. La serpiente de mar, no se 
u I buey volador. Parece ser que ha- ahuyentabA eÓn gasolina. 
(;e cien años ocurrió un pánioo pare- Lo de ahora, lo del buey que \' ue­
cido, y la gente se puso, también, a la, no es precisamente jocoso. Y l' Jy 
a defensiva. Una defensiva resplan- que acabar COIl ello. Simultanea r l o 

decienta y crepitante. desde luego. I dos acciones' la de evitar que ~ir u ­
Total: que ha pasado un siglo en len los bulos.' y la de consegUir ¡ue 

vano, y que las gentes de 1936. son la gente se na de los bu!os. La c 1-
tan dolorosamenteiogénuascomosus tura basta para con egulr ambo b· 

bualos o sus bi abuelos. Basta que iet~vosi t I I b á . 
Ll n rufIán dIga que ha visto el buey or °d que, a I vez, 18 r qe j Ilr 

. d d . pensan o en co ocar una e (' r e a 
volando, para que los CIU a anos . t d t'd d b . O 

1 
J u n o a ca a su r I or e encl na , 

en oquezcan. l' d di . por o meno, Junto a ca !l e t 10 
De esto, naturalmente, no tienen 

la culp? lo ciudadanos enloqueci. 
do~ , i llo 108 Tun an es que no les pe r­
miten no enloq uecer, que no les han 

ado armas de culLura para reac-

de los que incremen tan, en dl3te ni­
n .:l os mo me·lt () ~, el fttncionami to 
de los burlidoreb de 1 en (; lI.a. 

O. A. 
Madrid, mayo, 1936. 
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